
ttp /d 1 1 O 

El árabe que hablarnos 667 

EL ARABE QUE HABLAMOS (1) 

l~UANDO se ye hablar 1 árabe, lo que más 11ama la aten-
~ ción es su exceso de guturales fuerte , tanto que para re-

pre entarl fonétican1ente hemos ideado en Chile la fra e: 
t'.Bájame la jaula Jaime. Y no inclinamos a pensar inmediata­
mente que las diez mil y tant palabras de este idioma que 
pasaron al españ 1 en los siete y medio iglos de dominación 
mulsum n han debido ser uavizada , para acomodarlas a la 
mayor dulzura del latín. Si estudiamo varios ca o particula­
res, verem s qu esto no e así; que, por el contrario, palabras 
árabes d sua e n onación han tomado en el ca e1Iano una 
marcad a pereza. Los ejemplo son numerosos; ba ta citar al 
azar unos uanto : naranch- n ranja; yarra- jarra; zirafa-jirafa; 
achuar-aju r; Ha z- jaez; in sha Alah- ojalá, etc. La explica­
ción está en qu abunda en árabe la h, que es pronunciada c mo 
en los idi mas g rmánicos, e decir, a pirada; de tal manera qu 
árabe , ingl se y lemanes pronun ian lo mismo la palabra 
<alcohol . La h árabe se hizo muda al pasar al e pañol, alvo 
en pocas cepciones, como n al- ltil l- alfiler . En otros caso 
desap reció: a"'arl - azar; alhacena-alacena. 

Pero en gen ral la palabra árabes al pasar al e pañol han 
tenido m nos ri ciones de forma que las latinas. umer0 a 
son la q u e han nservado in riabl ; citaremos entre las más 
usadas: arroz, azúcar, ace1ilttna, l-1.1n6n, alcttza, al,¡;oba, aldaba, acei­
te, aceq_u ·a, tarifa, tarima, zorzal, azuce1 a. En una gran cantidad 
la varia ión es in i nificante, ólo varía la pronunciación com 
en alheU, almo Izad a, alharaca. 

En cuanto a lo cambios semánticos, son tambi n en menor 
proporción que en las de origen latino. Se debe esto segura­
mente a que la gr n mayoría de las palabras de origen árabe 
son sustantivos oncretos, en mucho menor cantidad los adje­
tivos y unos poco verbos. 

Hay palabras árabes cuyo uso se ha conservado en Chile 
. 

(1) Este artículo ha sido escrito con la cooperación del secretario del Club 
Sirio-Palestino en S ntia~o, don Pedro Schain, quien estudió el árabe en 
una de la mejores escuelaP de su ciudad natal, Damasco. Posee el señor 
Schain un buen diccionario árabe y otro de lo más compl to, n vario to­
mos, árabe-francés y francés-árabe. Además, recil:e continuamente revistas 
de Egipto y Siria, red ctadas en e~te idioma, y tiene libros de los n1ejor s 
escritores árahe-parlantes, de modo que está al día 1en lo que se refiere a su 
idioma patrio. 
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entre la gente campesina o entre la plebe de las grandes ciu­
dades; y habrá muchos que temen usarlas en la creencia de que 
se trata de chilenismos no aceptados por el léxico oficial. Tal 
ocurre con baldado, empleado con el significati.vo que le da el 
diccionario: «privado del uso de alguno de los miembros, por 
enfermedad o accidente». El verbo baldar que figura en el 
diccionario ya no se usa, y sólo queda el participio. Viene este 
vocablo del árabe batala, verbo que ignifica: «privar a una cosa 
de algo, dejar de funcionar ». 

Una cosa semejante ocurre con cáfila ( «una multitud de per­
sonas o cosas»), que no ha variad de forma, pero sí de igni­
ficado, porque «cáfila llaman lo árabes a lo que no otros 
llamamos caravana . Este último vocablo, según la Aca­
demia, tiene su drigen en el per a carauan. n árabe existe el 
vocablo al-caravan, pero es el nombre de un pájaro. 

Hay vocablos árabes que han pa ado al e p ñ l con su misma 
acepción, y la conservan en la penín ula, p r han variado en 
América: tal ocurre con azafate, de al- zafa l, cz: un canastillo de 
mimbre o alambre . En alguno a os, a blos árabes de 
uso general se ha dado en españ l uno m restringido. Así 
«alforza» viene de al- jazar, «costura». E s te vocablo, sin el 
artículo, es un verbo que significa: «pasar una cosa de una parte 
a otra; coser, etc. » «Alférez» deriva de al - f eriz , «hombre dies­
tro para montar un caballo» sea lo que n sotro llamamos 
un jinete, vocablo e te último que, seg ún la ademia, tiene 
su origen en otro griego, y según otros, en el n rnbre que e daba 
a cierta caballería berberisca que los mor t rajeron a Espa­
ña. Algo semejante ha ocurrido con «bad na», que viene de 
batana, «cualquier clase de forro . 

Van a continuación algunos sustantivos nuestros que tienen 
su origen en algún verbo árabe: 

«Sofá» de saffa, colocar uno al lado del otro. 
«Alborozo», de boru.z, mostrarse después de haber estado 

oculto; salir a cancha; exhibirse». 
«Tarifa», de tarifa, dar a conocer, publicar. 
«Zahorí .b , de sah:11.r?°, sacar a luz una cosa, hacerla brillar, 

descubrir un tesoro. Se da en árabe este nombre al hombre 
capaz de ver algo bajo tierra, descubrir lo oculto. 

«Albacea», de al-·wa.sa, la acción de testar. 
«Alfiler», de alrJiifel, <<colocar una cosa entre otras dos, estre­

chamente>. En árabe moderno al alfiler es llamado dabus. 
1:Baza», de bazza, ganar a algu!en, obligarlo, quitar una 
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cosa a una persona. '< Bazza~ se llama también la cosa quitada 
o ganada. 

Zaga , de zakat, hacer andar un caball lerdo. 
Tabique , de tachb,z'qtti, afirmar una cosa con otra. 
Alarido , de gar-ida, dar la nota aguda en el canto, el 

anto agudo de los pájaro . Los árabes llaman al tenor 
«al-garrid ». 

He aquí ah ra una iista de palabras cuya acepción ha va­
riado al pa ar del árabe a l e pañol: 

Azul j » , de az lich, una piedra muy lisa. Es su tantivo deri­
vado del v rb zalaya, re balar». 

A1bóndiga », de Al- bundoc, una especie de avellana pequeña, 
de color rojiz . 

Bod oque , de bu.ndoca , un avellana grande. 
<Alacena , le alhacena, hueco practicado en la pared, para 

guardar algun co a de v a l r , o esconder un tesoro. 
'< Alarde », Al- hardd, una parada militar, una represen-

tación. 
<Al ah uet » , de al- ctt'i.oad, el que guía a la tropa . 
<Av rí » de awara, c a ech ada a perder: un traje con ro­

turas, etc. 
Z g l», d z ga l, jo n a nimoso. 
Aloj ' , d j a~oc, una e pecie de perfume muy penetrante, 

orno el almi z le. 
Dársen ~, de darsinaa , scue1a de arte y oficios. 

«Divá n », d diuan, la ala en que e verifica una reunión. 
(Alcantarill a », derivado de al-cán1;ara, un arco de piedra o 

de ladrillo . 
Candil ~, d candi l, l ámpara de aceite que se coloca en las 

mezqui a n la igle ias. 
Jubón », d llubat, un vestido largo. 
Arrope», de arrob, el líquido espeso y dulce obtenido des­

pu~s de cocer cualquier clase de frutas . 
.-Aduana,: , de adayuan, una oficina pública, para recibir a la 

gente. 
Almanaque 1. , de a~nianaj, el clima. 
Bellota)) , de balota, nombre de un árbol. 

«Tah ur l) , de dajul, hombre falaz y astuto. 
4'. Jaez ,>, de t,lahez, adorno, la corona de azahares de la novia. 
<<Ajuar», de achua·r, el vestuario más bonito que puede 

llevar una persona. 
(< Alcoba , de al- cobba, el cielo; todo te cho redondo y eón-
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cavo de una habitación; la habitación que tiene techo en esta 
forma. 

«Cafre», de cafer, incrédulo, ateo. 
«Zoquete», de zocat.., fruto que cae del árbol y que no se 

aprovecha: pasmado o verde. 
«Zaino», nombre que dan los campesinos al caballo de color 

café, viene de jaen, <r traiclor . 
«Alazán , de al-hazan, el caballo fino, el más bonito. 
«Haras , palabra con que en los idioma europeos e de igna 

al criadero de caballos de carrera; significa en árabe, «un corral 
para caballos . 

«Joroba , de hadaba, toda co a convexa. 
«Cazurro», de cadz1tr, hombre de a eado. 
«Almácigo , de alniazara, un prado, una plantación. 
«Alarife , de al-arif, el sabio. 
«Albricias , de al-biclzara, r nuncio, la bu na nueva. 
«Alcurnia , de az.::.'cu,nya, l n mbre, el apellid . 
«Adalid , de adal#, el que dió la eñal, el que muestra el . 

camino. 
«Algazara», de algazara, abundancia , e ·ce o. Por exten ión, 

se di6 también nombre de «algazara», e ce d bull , a la 
gritería que formaban las tropas moras al a tac r al enemigo. 

Bata:> , de batf, un vestido de tela rue a que se usaba antes. 
También esta palabra es un erbo árabe que ignifica cortar 
de raíz . 

Es curioso el origen de algunos ocablos. sí nuestr verbo 
«arrear viene de la interjección harr con que los rabes del 
desierto animan a los camello . J-I a,rr es también l nombre de 
una enfermedad intestinal del amello. 

Cohol, que dió forma a la palabra alcohol, es en 'rabe el 
nombre del genio de la locura, o más bien de una especie de 
cuco para asustar a los niños. Se upone que dió e te nombre 
al alcohol por los árabes, debido al efecto producido por el 
aguardiente en el hombre. 

Al-jara llamaban los árabes a una caballería ligera que salía 
en son de guerra por campos cristianos en E paña; de donde 
nació nuestra «algarada». 

Alharaca, de al-haraca, el movimiento general como por 
ejemplo, el movimiento de la tierra. Se dice al-haraca, por 
el movimiento hecho por e) hombre con un olo miembro: un 
brazo, una mano, etc. -

('(Ajetreo», de al-tharic (se pronuncia alt-jaric), «varios movi­
mientos al mismo tiempo: es aplicable al hombre que camina 
y mueve al mismo tiempo los brazos». 
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~.Gandul», de gandur, un hombre elegante equivalente a un 
< p1Je». 

Q'l{.er1nes, se llama en árabe a un insecto, por el estilo de la 
cochinilla, que da el color rojo: de ahí derivan nuestros vocablos , , 
«carmes1 ~ y «carm1 n> . 

Quilate», vi n de qu.irat, la 24 ava parte del miskal, me­
dida de peso que e u aba antiguamente, aplicable al oro y a las 
piedras preciosa . 

Quintal », de qu-intar, cien ratl, una medida de peso equi­
valente a tres kilo má o menos. 

Taza ~> viene de tast, una fuente de greda o de cobre, para la­
varse las mano o llevar agua con ella. 

Lo árabes al act de saludar lo llaman zala.m, y como su 
aludo es con mucha reverencia, en España se llamó zalamero 
1 que andaba con muchas cortesías y alabanzas. Zalam en 

árabe significa Paz». 
Mori queta» significó primero ~ardid o argucia propia de 

los moros». 
Para saber el origen de «baladí es necesario hacer un verda­

der rodeo en 1 Die ionario de la Academia: deriva de «balde>, 
y e te del arcaí mo balda», transformación del vocablo árabe 
batila, cosa que y no sirve». Pero existe también en árabe 
la voz baladi, on una acepción muy diversa: «decadencia, 
fl j ra». 

Algarabía ~ llamaban los españoles a la lengua árabe, mo­
dificando un po o al- arabía, el idioma árabe>. 

La palabra árabe cazhat, «una olla pequeña de greda, o fuente de 
greda », dió lug r a la palabra española cazo», una vasija con 
mango . De aquí d rivó cazuela , una olla de greda. (En Chile 
h mo aplicado al contenido el nombre del continente.) De <ca­
zo» deri an tambi n «cacerola», «cachivache> y «cazoleta>. 

«Jaque» es vocablo que nos vino del persa a través del árabe, 
y u origen e sha, «rey . . Es, pues, redundancia decir «jaque 
al rey». 

Nuestro «café» viene de cahuá, pero los árabes llaman así 
c:ólo a la bebida. El arbusto mismo y u fruto son designados 
con una palabra muy diversa: Bon. 

Almirante viene de Etnir-al-bahr, Príncipe del mar>; 
«Alcalde», de al- cadi, el Juez , y Alcaide => de al-caid, «el 
jefe de una fortaleza . 

Albañil », de al- ban11i, el constructor de una casa. 
Además de <alcohol», el árabe ha proporcionado varios vo­

cablos al lenguaje de la ciencia; como, por ejen1plo, qálcali», 
que es el nombre de la soda, y «álgebra», de al- chebr, ~la re-
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ducción>. Pero ya no se usa alchebr con esta última acepción 
sino únicamente con la misma' de ]os idiomas europeos: una 
parte de las matemáticas». Alquimia» f ué tomada también 
del árabe al-kimia, pero a lo que parece este vocablo lo to­
maron a su vez los árabes del griego, y sólo le agregaron el ar­
tículo «al» que es inseparable de los sustanti os. Igualmente 
tomaron del griego elixir, para designar el lic r de larga vida 
que buscaban los alquimistas. 

Hay también varias palabras latinas que pasaron al español 
a través del árabe, con el agregado del artículo al , como 
«alpiste1>, almuerzo», albaricoque , <alcornoque . 

Ocurre que hay una gran can ti dad de pal bra árabes, dadas 
por el Diccionario de la Academia como ori en de otras espa­
ñolas, que ya no se usan en el árabe modern . Tal ocurre por 
ejemplo, con al-honibra, antecesora de alfombra . o se la en­
cuentra en el Diccionario árabe, y en el ár be-f ranc e en uen-
tra al-jambra con la acepción tapis- f ranc, ea, traducid a 
español, «garito, tapete verde». Lo más s gur_ qu al-honibra 
sea una modificación de al-hanibra, «la roja», lo que se e. ·pli­
caría por el hecho que las alfombras hecha en oriente ran 
de color rojo. 

«Zarza»», según la Academia, iene d araz , palabra que 
tampoco se usa actualmente. Attsaclt se llama h ra a la zarza. 
Y a propósito, es curioso el origen de «zarzuela . sta palabra 
es un diminutivo de «zarza» y era el nombr de la propi dad 
real donde se representó por primera vez un sain te con música, 
o sea lo que hoy llamamos «zarzuela». 

Asimismo, la Academia da a f anica, < ac " , como origen de 
<fanega>. Fanica ya no se usa: un saco es 1lamado ahora A is 
o zakiba. 

Albayalde» viene de al-bayad, blancura >. Lo que en es­
pañol se llama albayalde» es designado en árab por una pala­
bra muy diferente; pero ocurría que las muj r s, en las pro­
vincias dominadas por los árabes en España, acos umbraban 
usar el albayalde como afeite, y en vez de pedirlo en las boticas 
con su verdadero nombre en árabe, lo designaban al- bayad, 
cla blancura» o el blanqueador». 

La semejanza de forma entre algunas palabra españolas 
puede inducir a error respecto a su origen. ¿Quién no pensaría 
que «zurrón y zurrar» vienen de la misma fuente? No es 
así; «zurrón> trae su origen del árabe y «zurrar del portugués. 

Hay casos en que una palabra de procedencia árabe tienen o 
ha tenido dos acepciones muy diferentes. Ejemplo: {azogue , 
por una parte el nombre vulgar del mercurio, y por otra el de 
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un merca to. Se debe esto a que dos palabras árabes diferentes 
se transformaron en una misma española. Así, el origen de la 
primera acepción es azau.e y el de la segunda azoe. A lo que 
parece, ya «azogue» no se usa con este último significado. ~n 
cuanto al árabe azau.e, se ha transformado o ha desaparecido: 
el mercurio e. llamado actualmente zaibac. 

Alhaja viene de al-haya, pero ahora se dice al-hila. 
Pero no 61 ha tenido el árabe cambios formales desde la 

dominación de los muslime en España; también las palabras 
han variad de significado. Así ya no se llama alcuza al depó­
sito del aceite en la mesa, ino a un jarro para tener agua en 
el comedor. Idioma vivo, ha tenido que evolucionar, por lo 
que mucha de aquellas palabras que dieron vida a la cuarta 
parte de la lengua española son ya para los árabes actuales 
letra m ue(ta. 

El. árabe e habla actualmente en Arabia propiamente dicha, 
en 'fe op t mia, en Palestina, en Siria, en Monte Líbano, 
en Egipto, en Tripolitania, en Argelia, en Túnez, en Marruecos 
y en varia ribu nómades al sur de estos cuatro últimos países. 
-] A R I O P I . O S A. 

EL CONDE KEYSERLING EN LA SORBONA 

Jr/.1)0S 1 ucido viajeros que regresan de la patria de Lincoln se 
hallan n general de a uerdo sobre un punto básico de sus 

conclu ione , ha ta uando sus re ervas de detalle difieren radi­
calmente. tán unánimes en proclamar que los Estados· Uni­
dos represe1 tan en u relación con Europa una nueva civili­
zación, un 1nu.ndo dist ·nto. 

Para el conde I(eyserling, «el mago que aspira a renovar 
a hombres y pueblos»-según el donoso decir de Francisco 
García Calderón- , la joven Democracia del Norte podía ser 
considerada todavía antes de la guerra, a despecho de su in­
dependencia polí ica, como una prolongación colonial del 
Viejo Continente. En 1916, duran te el período que precede 
a la intervención de Estados Unidos en el conflicto armado, 
las cosas cambian y una nueva era se abre para la gran Repú­
blica. Los descendientes de las trece colonias inglesas toman 
conciencia de sus fuerzas magníficas, de la cabal pujanza que 
ellos significan en presencia de una Europa envejecida y des-


